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TRIGUEROS DE LEON 
dedicó varios años de su 
vida a las publicaciones de 
la Editorial del Ministerio 
de Educación de nuestro 
país. Olvidándose de sí 
mismo, su mayor alegría 
era dar a conocer las me¬ 
jores obras de escritores 
salvadoreños y centroame¬ 
ricanos. A veces publicaba 
escogidos trabajos de lite¬ 
ratos extranjeros. La actual 
Dirección de Publicaciones, 
ofrece ahora a sus lectores, 
en el número 22 de “Ca¬ 
ballito de Mar”, la última 
selección de sonetos hecha 
personalmente por Trigue¬ 
ros de León. En esta forma 
rinde homenaje al ilustre 
escritor y editor, en el 
tercer aniversario de su 
muerte. 

Ricardo Trigueros de 
León nació en la ciudad 
salvadoreña de Ahuacha- 
pán, el 13 de noviembre ele 
1917. Maestro, periodista, 
escritor y poeta de exce¬ 
lente buen gusto, cursó 
estudios de Jurisprudencia 
y Ciencias Sociales en las 
Universidades de El Salva¬ 
dor y Madrid, obteniendo 
título de Ahogado. Fue 
redactor de “La Prensa 
Gráfica” y dirigió el su¬ 
plemento “Filosofía, Arte 
y Letras” de “El Diario de 
Hoy”. La Radiodifusora 
Nacional YSS, el Canal 4 
de Televisión Y SU y la 
Escuela de Periodismo de 
la Universidad Nacional, lo 
contaron entre sus exposi¬ 
tores de cultura. En la Di¬ 
rección General de Relias 
Artes desempeñó funciones 
directivas. Tuvo a su cargo 
la Editorial del Ministe¬ 
rio de Educación de esta 
República durante doce 
años. Escribió y publicó»las 
siguientes obras: Campa¬ 
nario, 1941; Nardo y Es¬ 
trella, 1943; Presencia de 
la Rosa, 1945; Labran¬ 
do en Madera, 1947; Per¬ 
fil en el Aire, 1955; 
Pueblo, 1960. 
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I 


SONETO 


D UERME. La curva de su casto 

[pecho 

Que alza su seno al respirar tran¬ 
quila, 

Como ola mansa voluptuosa oscila 
En el mar de blancura de su lecho. 


Pecho armonioso y al suspiro estrecho 
Que a los aires su bálsamo destila: 
Nieves en que se abisma la pupila; 
Busto que el arte y el amor han hecho; 
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Redondeces de espuma en que se em- 
Como torrente de oro desatado [briaga 
La luz que en vuestro piélago naufraga: 

Formó esa curva sobre el mar salado, 
Venus, cuando al nacer, flotante y vaga, 
Rasgó la onda su seno nacarado. 

Francisco Gavidia 

( 1865 - 1955 ). 


n 

SONETO 


Amame, pues, Juanita, de manera 
Que sin que tú lo digas, lo adivine, 

Lo adivine de modo, que no atine 
Si estoy creyendo cosa verdadera. 

Sé reservada y a la par sincera, 

Y haz a este amor que cuando a ti se 

[incline 
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Ansioso y no atrevido se encamine 
Sin descubrir si espera o desespera. 

Sé al mismo tiempo desdeñosa y grata; 
Que más confíe cuando el mal arrecie, 
Viviendo de una vida que me mata; 

Y que sin comprenderte así te aprecie 
Que ni de ti me aleje por ingrata 
Ni menos que por fácil te desprecie. 

Francisco Gavidia 

( 1865 - 1955 ). 


I 

TU PIE DESNUDO 


Emula de tu pie descalzo y frío, 

Ya la luna menguante —pez de nieve— 
su dorso de marfil, arqueado y breve, 
hunde en las linfas de celeste río. 

También tu pie, en idéntico desvío, 
mutilo de las alas, blanco y leve, 
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con escorzo de pájaro se atreve 
a bañarse en un lago de rocío. 

Refractando un relámpago nervioso 
riela sobre la escarcha, cauteloso, 
tu pie de jaspe inmaterial. No eludo 

decir que, como el pez que se constela 
de luna y concha nácar, su alba estela 
deja en mi corazón tu pie desnudo. 

Carlos Bustamante 

( 1890 - 1952 ). 


II 

RONDO 


Doncella azul de nórdico relieve, 
fluye en tu nieve azul río dorado, 
la luz azul que tu cabello llueve, 
el azul manantial de un sol helado. 

En ti el alba boreal se ha reflejado 
y su luz de amapola te conmueve, 
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porque el astro polar ha cincelado 
de tu escultura la animada nieve. 

Bajo el diluvio de la luna leve 
abres los ojos como dos asombros, 
dos asombros azules en la nieve; 

mientras en haz de bólidos se atreve 
a caer en la nieve de tus hombros, 
la luz azul que tu cabello llueve. 

Carlos Bustamante 

( 1890 - 1952 ). 


III 

SONETO 


Fuérame dulce navegar un sueño 
sobre la mansedumbre desatada 
de tu cabello undívago y sedeño, 
o en el río de luz de tu mirada. 

Tu ojera —costa azul, remanso isleño 
se aleja de mi boca fatigada... 






¡Oh la ruta imposible! Vano empeño 
de arribar, aunque naufrago, a esa rada. 

Largo invierno en tus lágrimas declinas, 
mas sueña el corazón aventurero 
amanecer un día en tus retinas. . . 

Cuando tus quietas dársenas me 11a- 
anclaré con el último lucero, [men, 
sin brújula, sin mástil, sin velamen. 

Carlos Bustamante 

( 1890 - 1952 ). 


FUISTE, ALMA, UNA GOTITA 
DE AGUA... 


Recuerda lo que en otro tiempo eras, 
en las sombrías noches desoladas, 
cuando no florecían primaveras, 
ni sonrisa de rosas ni de amadas. 

En el vasto silencio congelante 
de los abismos donde el sol se fragua, 
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suspensa, cual un pálido diamante, 
fuiste no más una gotita de agua. 

Mas esa brizna frágil como un trino, 
arrojada a los surcos estelares, 
era el germen sutil de tu destino. 

Entonces, Alma, fue cuando aprendiste, 
en esa inquieta noche de los mares, 
a ser profunda, silenciosa y triste. 

fosé Valdés 

( 1892 - 1932 ). 


I 

LLUVIA 


Golondrina que huiste de mi mano 
¿volverás otra vez al viejo nido? 

En este otoño negro, he presentido 
cerca tu vuelo cuanto más lejano. 

Apenas la caricia del verano 

fue brisa entre los dos. Quieto el sonido, 
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siguió tu rastro de ilusión vestido. 
Lejos tu vuelo cuanto más cercano. . . 

Eras del aire y como el aire fuiste 
peso en la luz. Cuando mi voz se mueve 
en mí tu vuelo está y en mí persiste. 

Tú, mi calor, mi golondrina breve, 
en este otoño, porque sé que huiste, 
sé que eres tú la que en mis ojos llue- 

[ve... 

Raúl Contreias 
( 1896 - ). 


II 

EL MOLINO QUE NO MUELE 

Bajé de la colina a los zarzales 
y me detuve en el molino. El triste 
molino que no muele y que persiste 
en pedirle su trigo a los trigales. 

Qué rezago de harina en los umbrales 
que nadie cruza y que la yerba viste. 
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La piedra se gastó. Pero resiste 
la torre, ya sin aspas ni bardales. 

Yo, molinero, en la bodega oscura 
busco mi umbral. . . Cuando la harina 

[vuele 

¿qué mano moverá la piedra dura? 

Igual que este dolor que no me duele, 
el trigo de mi pan sin levadura 
se muele en el molino que no muele. . . 

Raúl Contreras 

( 1896 - ). 


I 

SOLEDAD 

“O beata solitudo, 
sola beatitudo!” 

Vino de soledad, dulce agua clara. 
Agua de soledad, áspero vino. 

Agua de luz para mi sed, y para 
toda mi extenuación, licor divino. 

¿Cómo, mi soledad, cómo me advino 
perderte, solo amor que tanto amara; 
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fuente de lágrimas en mi camino, 
recio vino de sangre en mi alquitara? 

¡Y cómo vuelves, boy que solo estoy 
como jamás tan solo antes dé hoy, 
solo en la multitud, soledad mía! 

¿También tú, soledad? -En tu regazo 
tibio de esposa, engendrará mi abrazo 
un hijo, soledad: tu compañía. 

Alberto Guerra Trigueros 

( 1898 - 1950 ). 


n 

UN MOMENTO 


Un momento azul. Sólo un momento. 
Bajo el sol que en la calleja brilla, 
brilla al claro azul la maravilla 
del color, y de la luz y el viento. 

Arde el trópico violento y lento 
en la teja de bermeja arcilla. 
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La flecha del sol saca una astilla 
límpida, de un vidrio polvoriento. 

Roja flor, entre el verdor oscuro, 
triunfa en rojo sobre el blanco muro. 
La vela del alma se abre al viento, 

rómpese el azul bajo la quilla. 
Gracias, Dios, por tu vida sencilla. 
Gracias, por mi vida de un momento. 

Alberto Guerra Trigueros 

( 1898 - 1950 ). 


I 

ROSA 


Color redondo, carne dulce y fina, 
abierto corazón de primavera; 
llama fugaz en tierra pajarera, 
columna de evidencia matutina. 

Goce de abril, inútil bailarina 
de la sangre y la luz en la frontera, 
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comunicada con la vida entera 
por el silencio amargo de la espina. 

Externa y pura, mas del lodo alzada; 
en el cristal cautiva y condenada 
sin alarde se dobla o se refleja. 

Basura de agonía cuando acabe. . . 
¡Y mi lengua extraviada que no sabe 
el idioma del duende y de la abeja! 

Claudia Lais 
( 1899 - ). 


II 

A CHRISTINA GEORGINA 
ROSSETTI 


¿Dónde crece el manzano marinero 
que sabe de la espuma y la colina? 

¿En dónde la granada granadina 
para el cumpleaños del amor primero? 

¿Va en el aire tu acento verdadero 
o duele a media sangre como espina? 
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¿Se esconde bajo el sueño que adivina 
el secreto mensaje del lucero? 

Celeste afán, latido que perdura, 
forma girante, frágil vestidura 
y un rostro leve que al silencio asoma. 

Hoy la belleza duerme en el olvido... 
Mas yo guardo en la voz tu nombre 

[herido, 

con una flor azul y una paloma. 

Claudia Lais 
( 1899 - ). 


ARBOL CON NIÑOS 

A Ernesto Roel. 


Hablaba el árbol cristalinamente, 

V buscaba mi afán alas viajeras 
de breves golondrinas mensajeras, 
en la opulencia del verano ardiente. .. 

¡Eran niños, no pájaros! La fuente 
del claro día ungió sus primaveras, 
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y por sus dulces pláticas ligeras 

giró el mundo en el árbol, suavemente. 

Rompió súbito canto sus porfías, 
y abrió al aire la flecha de un sinson- 

. ' 

¡Que otros niños, en hondas lejanías, 

sobre la luz del renovado monte, 
puedan mirar en los azules días 
la mentira fugaz de otro horizonte! 

Juan Cotto 

( 1900 - 1936 ). 


SONETO 


¿Por qué has de ser, oh amor, fuente 

[de olvido, 

tajo cruel, incurable quemadura? 

¿Por qué has de ser carcoma del sentido, 
fuente de llanto, espejo de locura? 
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¿Por qué, amor, siendo aroma en el oído 
la boca dejas llena de amargura? 

¿Por qué en el cauce de lo ya vivido 
se agosta el río, mas tu sed perdura? 

Mi corazón ha preguntado en vano, 
pero no obstante, amor, a ti me en- 

[trego: 

larva de muerte, sueño de gusano. 

Ceniza soy apenas de tu fuego, 
signo escrito en la arena por tu mano 
v lágrima en tu rostro de ángel ciego. 

Serafín Quiteño 

( 1907 - ). 


I 

ESTE DOLOR INMENSO 


Este dolor inmenso que te has vuelto, 
esta piedra en el pecho establecida, 
esta espina sangrándome la vida, 
este amargo sabor a mar revuelto, 
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esta brasa en las venas encendida 
que me galopa como potro suelto, 
esta avispa de aguijón resuelto, 
esta uña escarbándome la herida, 

se apoderan de mí de tal manera 
que ya no sé decir si soy el mismo 
o soy sólo este amor en que me empeño, 

que ya no acierto a discernir siquiera 
si mi sueño se llena de tu abismo 
o si lleno tu abismo con mi sueño. 

Pedro Geoííro y Rivas 
( 1908 - ). 


II 

POR TU PIEL 


Por tu piel de ciruela madurante 
mi duro viento cálido se agita 
y vanamente largamente grita 
mi corazón, estambre delirante. 
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Por tu andar de paloma circulante, 
por tu voz que mi acento necesita, 
un geranio furioso precipita 
en mis ávidas venas su diamante. 

Quiero arder en tus mieles, fruta oscura, 
anegarme en la voz que te contiene, 
preguntar por tu cielo que despunta. 

Pero tu piel, tu piel que no madura, 
a la mitad del gesto me detiene 
v nre mata en los labios la pregunta. 

Pedro Geoffroy Rivas 

( 1908 - '). 


FIDELIDAD ROMANTICA 


Adoro a Marta, a Gloria y a Teresa, 
a Julia, a Clelia, mas también a Elvira, 
a Yolanda tan casta cuando besa, 
a Raquel por sensual cuando me mira. 
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Me embriaga Beatriz porque embelesa 
mi cansado soñar cuando suspira. 

Me fascina Mercedes por traviesa 
en la dulce verdad de su mentira. 

Ellas son la emoción de mi locura, 
el puñado de rosas de ternura 
con que alimento mi cansada llama, 

a todas busco yo de igual manera, 
y su esclavo ha de ser hasta que muera 
este fiel corazón que a todas ama. 

L ¡sancho Alfredo Suáre z 
( 1916 - 1951 ). 


I 

AGONIA DE LA ROSA 


Ya la rosa de ti lenta agoniza 
desde el rostro de música en desvelo. 
Frágil cuerpo. Palabra de ceniza. 
Delgado ruiseñor. Ala sin vuelo. 
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Ya la nube su ser alto idealiza 
y se torna desnuda flor de hielo 
que no alcanzan las manos de la brisa 
ni la luna en jazmín de mar y suelo. 

Eres dueña del alba prisionera, 

Con tu mano de experta mensajera 
has tomado la flor que por ti muere. 

Mas la rosa perdura en su agonía. 

A tu sola bondad ella confía 
su lento corazón, y tú le hieres! 

Trigueros de León 

( 1917 - 1965 ). 
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II 

ELEGIA 


Oye la flauta del pastor lejano 
besar la brisa, delicadamente; 
Mírame el rostro de candor pagano. 
Mírame el llanto de oración silente. 
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Mírame, oh rosa, de dormida mano 
amortajada bajo fiel relente 
en la liturgia de tu canto llano. 
Oyeme, rosa, de nevada frente. 

Fija en el cielo tu pupila yerta, 
fija el aroma de corola muerta 
en esa estrella que bajó a tu lecho. 

Deja que cante la tranquila fuente, 
Deja que corra su cantar doliente, 
Deja agitarse mi dolido pecho. 

Trigueros de León 

( 1917 - 1965 ). 


SALMO 


Dios bendiga el amor que trajo el lian 

! t0 

aquel llanto de ayer que Dios bendiga 
si a mi puerta llegó la voz amiga, 

Dios bendiga la luz de mi quebranto. 
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Bendita herida que rompió el encanto 
y bendita la boca que maldiga, 
si a cada quien ya le tocó su miga, 
bendigo mi ración de azul y canto. 

Dios bendiga mi pan, mi afán, mi lum- 

[bre, 

mi salmo, mi reposo y mi desvelo, 
la esperanza, las simas y la cumbre; 

ya la oscura ceniza de mi duelo 
ha encendido la estrella que me alum¬ 
bre 

la incierta ruta y el brumoso cielo. 

Elisa Huezo Paredes 
( 1921 - ). 


SED DE PAZ 


Pues mi padre ignoró mi fuego interno 
y mi gran tempestad sin continente. 
Yo era para él —tal vez, posiblemente— 
una criatura más hacia el infierno. 
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Y fui verano a siglos de su invierno. 
¿Qué podría esperar de mi fulgente 
soledad? ¿Qué celaje? ¿Qué simiente? 
¿Qué relámpago azul de fuego eterno? 

Sin embargo. . . ¡qué hombre formida- 
Ferroviario de sangre; fronterizo [ble! 
al lago de un silencio navegable. 

Y siempre me creyó lámpara ciega. 

Al menos: siempre ignora que agonizo 
con una sed de paz que nunca llega. 

Eduardo Menjívar 
( 1912 - ). 


I 

LA DAMA GRIS 


La dama gris, la de las manos finas 
y ojos color del tiempo, me acompa- 

[fia. .. 


28 


En mi sed de ascensión, qué fiebre 

[extraña, 

qué cansancio de luz en mis retinas. 

Aquí, soñando al pie de la montaña, 
la Dama gris me envuelve en sus nebli- 

[nas. 

Ayer, un vuelo azul de golondrinas... 
Hoy, un leve temblor de telaraña. 

¿Y después?.. . Sólo sé que cuando el 

[monte 

se ensanche más allá del horizonte, 
mi sueño inútil rodará en pedazos. 

Y entonces muda, resignada, inerme, 
igual que un niño triste que se duerme, 
la Dama gris me tomará en sus bra- 

[zos... 

Lvdia Nogales 

(¿?). 
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II 


LA INESPERADA 


Soy la que ha de llegar, y nunca llega. 
La que no llegará, pues si algún día 
se acercase al poeta, perdería 
su medialuz, porque la luz la ciega. 

Yo soy la Novia que jamás se entrega; 
corporal y sutil, cálida y fría, 
que a sí misma se ignora todavía, 
siendo principio y fin, alfa y omega. 

¡Mas seguidme soñando, soñadores! 

Y esperad. .. que al amor de mis amo- 
aun el dolor madura en alegría. [res, 

Tended la mano ansiosa hacia mi túnica 
impalpable de estrellas... ¡Soy la UÑi¬ 
que, sin llegar, ha de llegar un día! [CA 

Lydia Nogales 

(¿ 7 ). 
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NOCTURNO CON ESPERA 


1 1a de llegar. Se ignora todavía 
quién habrá de llegar. Y aunque se ig- 

[nora, 

nos lo está repitiendo hora tras hora 
el corazón, maduro de alegría. 

Ya sucumbió el horóscopo del día. 

Ha de llegar precisamente ahora 
que una indecisa luz baña y decora 
el cielo, estremecido de poesía. 

Ha de llegar. . . Y en esta vana espera 
desmaya la ilusión. . . ¡Si alguien su- 

[piera 

quién o qué llegará!. . . Pero se ignora 

su línea y su color y su estatura. . . 

Solamente adivina la locura 

que ha de llegar, ¡precisamente ahora! 

Hugo Lindo 
( 1917 - ). 
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II 


LA VOZ 


Ser la ilusión precisa, descarnada, 
la luz desnuda y el silencio puro. 
Enarbolar secreto y fin maduro 
en un fleco de niebla, en una espada. 

Cantar la voz, la sola voz, y nada 
más que la voz. Acaso el verbo duro. 

Y ha de durar, en el aliento oscuro, 
la voz sin adjetivo disfrazada. 

Levantar la basílica del fuego 
sobre un mutable corazón de arena, 
quemar en ella la ansiedad, y luego 

sin más concepto que la propia llama, 
encontrar que era dulce y era buena 
la voz que íntimamente nos reclama. 

Hugo Lindo 
( 1917 - )■ 
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I 


SONETO 


Vienes con el recuerdo a sacudirme, 
a moverme, estrujarme y despertarme. 
Tienes la voz exacta para hablarme 
y el delicado gesto al recibirme. 

Llegas cuando la angustia quiere hun- 

[dirme 

y el llanto existencial puede anegarme. 
Sabes con tu presencia confortarme 
y con diluido amor desentumirme. 

Eres providencial como el rocío 
y necesario como el viento fuerte 
para sacarme pronto del vacío. 

Sé que debo llamarte sin recelo 
porque vendrás a ver mi diaria muerte, 
mi oscura soledad y mi deshielo. 

Mercedes Durand 
( 1933 - ). 
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II 


SONETO 


Este ignorar el rostro del futuro, 
este no ser el ser que se quisiera, 
este ambular sin ruta duradera 
es un estar sin un estar seguro. 

Este vivir golpeándose en el muro 
del miedo, de la noche y de la espera, 
es un negar la vida verdadera 
por un temor secreto, necio, impuro. 

Este sentir angustia desmedida 
ante el paso inicial de la mañana 
portadora del alba presentida. 

Es un querer fugarse de sí mismo, 
es un cubrir la luz de una ventana, 
es un permanecer en el abismo. 

Mercedes D urand 
( 1933 - ). 
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DEFENSA DEL SONETO 


Con su red de oloroso terciopelo, 
el Soneto en clavel brotó encendido. 

Es lágrima cabal como el olvido. 

Cajita musical guardando cielo. 

Laberinto sonoro de arrebatos. 
Presencia del espejo que perfuma. 
Acabado se da la gracia suma 
de penetrar al sueño con zapatos... 

Quien no lo pueda hacer, que no se 
que tampoco presuma de poeta [meta, 
y busque el horizonte de su mapa. 

Pero al poeta audaz, con gran respeto, 
le dan ganas de andar con el Soneto 
como una Flor de Lys en la solapa. . . 

Orlando Fresedo 

( 1932 - 1965 ). 
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